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Apertura


Diego no conocía la mar.

El padre, Santiago Kovadloff,

le llevó a descubrirla.

Viajaron al Sur.

Ella, la mar, estaba más allá

de los altos médanos, esperando.

Cuando el niño y su padre alcanzaron

por fin aquellas cumbres de arena,

después de mucho caminar,

la mar estalló ante sus ojos.




Y fue tanta la inmensidad de la mar,

y tanto su fulgor,

que el niño quedó mudo de hermosura.

Y cuando por fin consiguió hablar,

temblando, tartamudeando, pidió a su padre:

«Ayúdame a mirar».




Eduardo Galeano, El libro de los abrazos
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La leyenda


Cuenta una antigua leyenda de la selva amazónica que, en un anochecer de cielo estrellado, Tahina-Can, la «estrella grande», bajó del firmamento para enseñar a la nación carajá el modo de plantar maíz, ananá, mandioca y otros muchos cultivos que desconocían.




De este modo, la «estrella grande» o «lucero vespertino» guio a este pueblo amazónico hacía un porvenir más próspero.




Partiendo de esta leyenda y recuperando el sentido de «guía» y «referencia» que Tahina-Can posee entre los pueblos del Amazonas, este proyecto recupera su nombre en homenaje a este mito y a los valores que representan los  pueblos indígenas  que actualmente pueblan la región amazónica.






El proyecto
Presentación


La Expedición Tahina-Can es una iniciativa del Gabinete de Comunicación y Educación1 y el Máster en Periodismo de viajes de la Universitat Autònoma de Barcelona (UAB, España), que tiene como principal objetivo fomentar el interés de la comunidad universitaria por la cultura y las costumbres del país visitado. Se trata de un proyecto que nace con la intención de establecer unos lazos estrechos de cooperación entre los universitarios españoles y los estudiantes, instituciones y medios de comunicación de los países que visitar. En este sentido, los participantes conocen otras realidades socioculturales, presencian el funcionamiento de medios de comunicación, participan en el desarrollo de proyectos de cooperación, intercambian opiniones e inquietudes, etc.

Es una iniciativa de carácter anual que recorre cada verano uno o varios países del mundo, estudiando las particularidades del panorama cultural y mediático de cada uno de ellos. El proyecto pretende instaurar una nueva concepción de los «viajes» que, sin eliminar los aspectos propios de los itinerarios turísticos (ocio, entretenimiento, descanso, etc.), otorgue especial importancia al compromiso, la comprensión y el análisis hacia el país visitado.

A lo largo del viaje, los participantes siguen un programa académico (elaborado previamente con la asesoría de docentes, periodistas y profesionales del mundo de la comunicación del país de destino) que les permitirá extraer un mayor provecho del viaje realizado. Entre las actividades previstas, destacan: charlas y coloquios sobre aspectos ligados a la actualidad del país visitado, entrevistas con profesionales de los medios de comunicación, elaboración de reportajes u otro tipo de productos periodísticos, etc.




1

Ver: https://www.gabinetecomunicacionyeducacion.com/es




Los expedicionarios desarrollan sus trabajos divididos en equipos de trabajo de prensa (crónicas y reportajes), televisión, redes sociales, radio y fotografía. Los participantes reciben un diploma que acredita que han participado en el desarrollo del proyecto, especificando el tipo de trabajo realizado en el mismo. Una vez finalizado el viaje, se realiza una sesión de conclusiones que, en ocasiones, se acompaña de una exposición fotográfica y audiovisual, donde se exponen las fotografías y los videos más representativos realizados por los propios expedicionarios.

La  Expedición se dirige a  estudiantes universitarios  de  TO- DAS las universidades españolas. En resumen: expedicionarios con interés por conocer otras realidades socioculturales, presenciar el funcionamiento de medios de comunicación del país visitado, participar en el desarrollo de proyectos de cooperación, intercambiar opiniones e inquietudes y, sobre todo, embarcarse en una AVEN- TURA inolvidable. Ya han viajado con nosotros estudiantes de Comunicación, Medicina, Economía, Política, Biología, Ingeniería, Informática, Humanidades, Traducción e interpretación, Música, Pedagogía, Veterinaria, Química, Derecho, Relaciones laborales, Magisterio, Historia, Bellas artes, Filosofía, Filología…

El proyecto fue premiado en el 2006 por la Fundación Telefónica como el «mejor proyecto educativo» de España. Además, la Expedición ha sido objeto de artículos científicos, seminarios, conferencias y ponencias en congresos nacionales e internacionales.

Este libro, que se publica con motivo del 20 aniversario de la Expedición, compila una serie de reflexiones del equipo de dirección, así como de profesores, colaboradores, monitores y expedicionarios que participaron en diferentes ediciones de nuestro particular «viaje». Para consultar una muestra mayor de los trabajos elaborados, recomendamos al lector acceder al sitio web de Tahina-Can2 donde
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Ver: https://www.tahina-can.org/




los expedicionarios publican en el antes, el durante y el después de la «aventura», textos, fotografías y vídeos.




Con estas páginas hemos querido tributar un merecido homenaje a la Expedición Tahina-Can y sus 20 años de existencia. No es baladí: son ya dos décadas. Durante veinte años, hemos apostado por un proyecto educativo edificado desde una mejora del «aprender haciendo» (learning by doing). Sin duda, es importante el hacer (y con esa acción también deshacer, desaprender, reconstruir y repensar), pero este verbo necesita de una «piel» adicional. Para nosotros, es más completo y es más necesario aludir a un «aprender haciendo y viviendo». Por ello, apostamos, desde el inicio, por un viaje que se aproxima a lo cotidiano, a las personas, a las respuestas y, especialmente, a las preguntas. Creemos que vivir ha de ser algo parecido a esa sana combinación del que pregunta, hace y cuenta. Esto nos lleva al aprender. También, al desaprender. Y, siempre que sea posible, aplicarlo viajando (literal o metafóricamente).




Buen viaje. Y buen viento.




Entre Barcelona y Valencia, últimos días de diciembre 2024.




José Manuel Pérez Tornero & Santiago Tejedor

Dirección

Expedición Tahina-Can






Equipo docente
Mentores de la aventura





El sueño y la estrella


Santiago Tejedor

Catedrático de Periodismo de la UAB y periodista. Cofundador de Tahina-Can




¿Por qué un viaje para educar? La palabra viajar, que significa «hacer un trayecto», viene del latín vía. Esto es: «camino». Educar, de educere, alude al guiar. Entendimos, rápidamente, que eran dos acciones que incorporaban un gran potencial formativo. Y comprendimos, de inmediato, que teníamos que acercarnos a esas «herramientas» errantes. El viaje te interpela, te responde y –constantemente y eso nos encantó– te pregunta. Y un buen guía no solo te dice, te muestra y te explica, también te interroga, te invita a dudar, te empuja a hallar tu vocación (eres tú quien ha de hacerlo). Y hay más: la mirada.

La primera edición de nuestra Expedición, que recorrió en 2004 península de Yucatán (México), tuvo como subtítulo: «La otra mirada». Intentamos y, desde entonces ha sido un objetivo perenne, cultivar la acción del «ver más allá». Analizar, contextualizar y empatizar con el otro. Entender que somos iguales en las diferencias. Y que, por tanto, no hemos de viajar únicamente para curiosear sobre lo extraño, lo distinto y lo ajeno. El desafío es comprender que son más las cosas que nos unen que aquellas que nos separan. Apuntaba el sicólogo Marshall Rosenberg: «La empatía reside en la habilidad de estar presente sin opinión». En estos tiempos de redes y likes, no es fácil. Lo hemos intentado año a año. Y ya son dos décadas. Inspirado en la Ruta Quetzal –una de las mejores experiencias que he podido vivir– y en su mentor Miguel de la Quadra-Salcedo, siendo yo un profesor ‘demasiado’ joven, le propuse a varios docentes impulsar una expedición de periodistas que viajaran por el




mundo para contar lo visto y lo vivido. Algunos no supieron qué decir. Otros rieron. Varios dudaron. Muchos nunca respondieron. Pero, uno de ellos, José Manuel Pérez Tornero, me llamó un jueves por la tarde (lo recuerdo) y me dijo: «Santi, vamos a hacerlo». Y lo hicimos. Así nació la Expedición Tahina-Can. Han sido 20 años de impulsar un viaje iniciático que nos ha permitido recorrer el planeta con más de 500 estudiantes de diferentes universidades de España, y puntualmente, de América Latina.

Escribimos este libro para dejar una suerte de legado que se resume en reflexiones demasiado conocidas y poco ejercitadas en nuestro sistema educativo. El cerebro aprende cuando se emociona. La creatividad es un baluarte que hemos de explorar. El trabajo en equipo adquiere sentido en contextos reales. Contar historias es la medicina y el antídoto a muchas «enfermedades educativas». Y entonces comienzan las dudas… ¿Son emocionantes nuestras clases? ¿Excita, aviva o mueve el corazón o el alma la lectura tediosa de tediosos PowerPoints? ¿Al llegar el domingo por la tarde anhelan impacientes nuestros pupilos que empiece la semana lectiva? ¿Entristecen al conocer que una clase se suspendió? ¿Quedan afligidos cuando descubren que aquella lectura no entrará finalmente en el examen?

Quizás no me creas, pero en esta «aventura» educativa todos (también nosotros) despertamos cada amanecer apasionados, movidos y removidos. Ejercitamos el arte de conversar. También aprendemos y disfrutamos del silencio. Compartimos todas las emociones y aprendemos también de todas ellas: la alegría, la tristeza, la melancolía, la esperanza, el dolor, el sufrimiento… Aprovechamos cada segundo. Combatimos el cansancio con la ilusión. Leemos y miramos ávidos de saber más y más y más. El profesorado propone nuevos materiales de estudio. También, lo hacen nuestros expedicionarios. Sí, lo hacen: indagan, seleccionan, comparten. Estando todavía «allí», imaginamos nuevos viajes. Preguntamos.




Y nos hacemos preguntas. Nos colocamos en el lugar del otro. Y, muchas noches, alrededor del fuego de hogueras envueltas en briznas chispeantes, conversamos. Decimos y, por encima de todo, escuchamos (otro verbo mágico; otra acción en desuso). Luego nos retiramos, anhelando la jornada que ha de venir y las historias que nos traerá. Nos despedimos agradecidos. Y contamos los días para conocer el nuevo destino, la nueva aventura. Es así. Y quizás no me creas. No lo hagas. Busca y pregunta. Comprobarás que no exagero. Así es este sueño con nombre de estrella.






Nacimiento y mayoría de edad de Tahina-Can


José Manuel Pérez Tornero

Profesor emérito de la UAB & cofundador de la Expedición Tahina-Can




Eran otros tiempos, ni las expectativas del desastre económico global de las subprime podía atisbarse en el horizonte, ni una pandemia como la del COVID-19 podía siquiera imaginarse. El mundo parecía abierto y prometedor. Recuerdo la ocasión. Santiago Tejedor recordaba constantemente su experiencia como participante y como instructor en Ruta Quetzal, aquella aventura que De la Quadra-Salcedo había propuesto con tanto éxito para unir intelectual y afectivamente Iberoamérica.

«¿Podríamos hacer algo parecido?», me dijo paseando un día. Mi respuesta no se hizo esperar. ¡Claro que podríamos, pero deberíamos enfocarlo con un contenido específico, singular! Si estábamos en una facultad de periodismo, ¿por qué no hacer periodismo en ruta? Y ¿por qué no procurar que ese periodismo nos ayudara al entendimiento entre las personas de culturas distantes? O sea, él me habló de sus obsesiones: el viaje, la aventura y el periodismo. Y yo le hablé de las mías, el periodismo, el pensamiento crítico y el diálogo intercultural. El resultado fue una hibridación de objetivos y obsesiones. Y así nació Tahina-Can, que empezó siendo un viaje de estudios de jóvenes periodistas produciendo audiovisuales y escribiendo periodismo en las condiciones precarias de un viaje por tierras, a veces inhóspitas. A esto añadimos, luego, un encuentro con jóvenes periodistas del lugar.

Aunque suene inmodesto, la aventura de Tahina-Can fue un éxito desde el primer día. Éxito, porque los estudiantes practicaban en




pocos días más y mejor que en muchas asignaturas. Éxito, porque aprendían a comprender al otro. Éxito, porque Tahina-Can fue una fábrica de comunidad y de amistad desde el principio. Porque muchos de los periodistas que se han formado en Tahina-Can están entre los mejores de su especialidad en España y conservan (aunque sea en la memoria) su espíritu. Éxito, porque la aventura de viajar ayudaba a la adquisición de una disciplina que no se aprende en el terreno académico, pero que es muy necesaria en la profesión.

Desde su inicio y hasta hoy en día, Tahina-Can no ha perdido ni su espíritu inicial ni sus valores.  Pese a saltos y cambios de continentes, patrocinadores, de sistemas de selección de participantes… Y en todos estos saltos y transformaciones, Tahina-Can ha ganado mucho y se ha hecho más valioso.

A partir de hoy en día, Tahina-Can seguirá luchando por algo que ya estaba en su origen, pero que se ha podido apenas desarrollar con tantas crisis, epidemias y conflictos geoestratégicos: ser un viaje y una aventura en la que participen estudiantes de Periodismo de todo el mundo y en el que el encuentro con el otro sea interno y externo a la vez. Seguro que esto se va a conseguir tarde o temprano. Los proyectos requieren tiempo y maduración. Tahina-Can ya es mayor de edad.






Un viaje de los de antes: una persona nueva


David Jiménez

Periodista e integrante del equipo de dirección de la Expedición Tahina-Can




Según viajamos a más sitios, más rápido, sumando más experiencias, la percepción puede ser que el mundo se está haciendo pequeño delante de nuestros ojos. En realidad, ocurre al revés. Nunca hemos estado mejor conectados y a la vez más aislados; o viajado más lejos, sin llegar al destino.

La idea era que, cuanta más gente viajara e interactuara con otros pueblos, mayor sería la tolerancia entre diferentes. Internet y la tecnología nos abrirían a otras formas de pensar, expandirían el conocimiento y harían redundantes los muros que separan las naciones. La democracia llegaría a rincones oscuros del planeta, abriéndose paso a través de la información y la verdad.

Aquella visión optimista que algunos compartimos se ha desmoronado. Las guerras de Ucrania y Gaza, junto a otras muchas olvidadas, muestran la dificultad para dejar atrás los peores instintos de nuestra especie. Internet ha polarizado nuestras mentes, devolviéndonos a las tribus, digitales y a menudo llenas de odio. Y los viajes, cada vez más estructurados y condescendientes con el destino elegido, lejos de abrir las mentes, parece haberlas achicado hasta reducirlas al postureo en redes sociales.

Quizá la solución esté en mirar atrás y recuperar la mejor esencia de la exploración, la curiosidad viajera y el descubrimiento. Volver a dedicar tiempo a los lugares que visitamos, en vez de ser llevados de un monumento a otro como un rebaño. Huir de los resorts con bufet «todo incluido» y sentarnos con los habitantes de una aldea para compartir comida y conversación alrededor de una fogata,




una de las experiencias que vivimos en la aventura Tahina-Can a Etiopía, en septiembre del 2023.

Los cientos de jóvenes que se han sumado a las aventuras de Tahina-Can en sus veinte ediciones han podido sumergirse sin prejuicios ni límites en la fascinante aventura del viaje. No exagero si digo que para muchos ha sido una experiencia transformadora, de la misma manera en la que lo fueron para mí los primeros viajes que hice como corresponsal en los años 90. «Nunca vuelvo con la misma personalidad con la que partí», escribió Somerset Maugham, uno de los grandes viajeros del siglo XX. Nuestros expedicionarios tampoco.

El turismo masivo, la tecnología distractiva, la homogenización de los destinos… han hecho que el viaje pierda parte de su poder de cambiarnos. A menudo regresamos siendo la misma persona que partió, sin que los kilómetros recorridos o las experiencias vividas nos hayan hecho crecer. Los destinos se han ido adaptando a los gustos y las comodidades del viajero: en Pekín te reciben los mismos centros comerciales, bares y ambientes que dejaste en tu barrio de Madrid o Barcelona. Y cuando nos aventuramos fuera de las ciudades, el miedo al otro limita
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